 DOCTOR HONORIS CAUSA EYQUEM                                           Enero 2009
Hoy nos reúne el otorgamiento del grado “Doctor Honoris Causa” que la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso entrega al destacado arquitecto y profesor  Miguel Eyquem  Astorga.  Por extensión constituye un honor para todos los arquitectos el hecho, por lo demás poco frecuente, que una institución del prestigio de esta universidad, entregue esta distinción a uno de nosotros.

He sido encargado de presentar a Miguel Eyquem y lo hago con gusto pero también con cierto temor de una labor imposible: Vale decir que la tarea de dar cuenta en pocas palabras del valor de una persona que ha dedicado la vida al arte de la arquitectura arriesga caer en omisiones injustas. Y no solo eso, sino que también se corre el riesgo de teñir con puntos de vista personales aquello que debería ser perfectamente objetivo.
Partiré cometiendo probablemente un primer error al comenzar una presentación rigurosamente académica como la que hoy me toca hacer, hablando precisamente de una experiencia personal, por lo cual  les ruego desde ya que me disculpen pero en esta ocasión no encontré mejor manera de hacerlo. Creo que ustedes comprenderán mas adelante porqué.

Tal experiencia personal está relacionada al constructor-arquitecto y diseñador francés Jean Prouvé quien es sin duda uno de los  nombres más importantes relacionados a la Arquitectura y al Diseño del siglo XX. Prouvé fue absolutamente pionero en abrir la potencia de la técnica industrial de posguerra al mundo de la arquitectura. 

Ya en los años sesenta Prouvé tenía un importante peso internacional.

En esa época yo estudiaba arquitectura en la UC de Santiago y admiraba su obra que aparecía en algunas buenas revistas de arquitectura.

Con el optimismo de un joven estudiante averigüé su dirección y le envié, junto con un compañero de curso, una carta señalando nuestro interés en la producción industrial de edificios habitables, incluyendo un índice y un escrito sobre nuestra Tesis de Titulación.

Para nuestra sorpresa, al poco tiempo recibimos su respuesta, una carta manuscrita en la cual apoyaba en forma entusiasta los términos de dicha Tesis.

Pero lo más llamativo de dicha carta era que en ella Prouvé terminaba diciendo textualmente “Si vous connaissez EYQUEM interroguez-le” = si conoce a EYQUEM interróguelo. (Eyquem con mayúsculas y subrayado).

¿Quién sería este Eyquem del cual nunca había  oído hablar?

¿Sobre que había que interrogarlo? 

Desde luego en ese momento pasaba a formar parte de un mito = Jean Prouvé, el más formidable constructor del siglo XX nos aconsejaba hablar con EYQUEM (escrito con mayúsculas y sin nombre de pila como si hubiera sido obvio que le conoceríamos).

Gracias a Dios el enigma no fue tan difícil de resolver como imaginaba ya que en esa época yo trabajaba con Cristián Valdés, exalumno de la UCV  y actual Premio Nacional de Arquitectura y Cristián sabía bien quién era Eyquem. Había sido su alumno.  A partir de eso no fue difícil establecer una  relación de amistad apoyado al principio por una afición a las grandes motos que también compartían Miguel y Cristián.

¿Y quién era Eyquem para merecer tal respeto del gran Prouvé?

Era, y es (y en eso concuerdo con la mayoría de los que lo conocen), un verdadero Maestro de la Arquitectura.  Una de esas pocas personas que reúnen las condiciones de un creador con un dominio del espacio arquitectónico por una parte y de la ciencia de los materiales por otra. Ciencia que fue probablemente una de las cosas que lo acercó a Prouvé y que le permitió trabajar cerca de cuatro años con él.

Es también un arquitecto con una clara filosofía cristiana, aunque parte de su manera de ser sea no declararlo.

Una filosofía en la que el creador, en la absoluta modestia, desaparece tras su creación, que es lo que al final se hace presente. Podemos decir  en esta ocasión con propiedad: presente o regalo.

Una filosofía en que la creación es también una manifestación de la virtud cristiana de la caridad que para los arquitectos cobra la forma de hospitalidad como lo decía el poeta Ignacio Balcells. Hospitalidad que por lo demás tiene un claro fundamento poético.

Hospitalidad que se manifiesta en sus obras, como por ejemplo  la casa Peña, que acoge al entomólogo con su oficio a cuestas de modo que este tenga lugar en plenitud. O  en el  proyecto que desarrolló mientras trabajaba en la CORMU para el Parque San Luis, que acoge a los habitantes modestos de Santiago con sus pequeños cultivos y ampliaciones, y sin embargo entregándoles una digna espacialidad urbana, en una visión premonitoria de lo que hoy llamaríamos una ciudad sustentable.

Un modo de ser y de hacer que tiende a alejarlo de cualquier peligro de ostentación o alarde en su obra, la cual es siempre próxima a lo leve , lo económico, lo justo. Con un predominio del acto y del vacío que lo acoge , por sobre las referencias comunes a valores simbólicos que invariablemente terminan en clichés.

Miguel Eyquem siempre ha reunido una capacidad de investigación teórica propia del mundo académico moderno, con una continua búsqueda de campos de aplicación de tales investigaciones propia de los grandes arquitectos.

Y este interés de búsqueda ha sido en campos tan diversos como el los proyectos urbanos, la ciencia de la construcción, el diseño de objetos, la aeronáutica y naturalmente la arquitectura llevada a categoría de arte.

Podemos afirmar que en todos los campos mencionados ha obtenido logros importantes:

· En temas de urbanismo, destaca su proyecto ya mencionado del Parque San Luis,  para un Centro Urbano en la zona Oriente de Santiago que , por su calidad,  le mereció el Premio Nacional de Urbanismo 1971.

· En la ciencia de la construcción, en sus trabajos con Jean Prouvé entre los años 1958 y 1961 y en sus numerosas investigaciones en la ciudad abierta, concentradas en el último tiempo en el campo de los hormigones y en especial en los moldajes flexibles.

· En el diseño de objetos, en su participación en la Escuela de Diseño de la UCV y en la elaboración de múltiples diseños de muebles e investigación en el diseño aeronáutico.

· En la aeronáutica por una parte como instructor de pilotos y piloto de elite , y por otra como diseñador de campos aéreos e investigador , diseñador y constructor de aeronaves experimentales (entre los cuales destaca por ejemplo la construcción de aviones de última generación como por ejemplo el American Eaglet y el Longeeze). Experiencias estas últimas que le permitieron incursionar en las fronteras de la ciencia de los materiales, incluyendo los materiales compuestos de alta resistencia, las estructuras laminares y alveolares etc. Y también en la mecánica de los fluidos.
Este punto probablemente no tendría lugar en esta presentación si no fuera porque el interés y habilidad de Miguel Eyquem por el dominio del aire y de la levedad , asuntos que requieren gran fineza y poder predictivo, ha impregnado y enriquecido todas sus demás reflexiones y obras.

· Y por último en el campo de la arquitectura, el oficio en que ha centrado su vida , su trabajo y sus estudios. En este su acción ha sido probablemente enriquecida por todas las actividades antes mencionadas y así, a pesar de que él se declara a si mismo un modesto constructor, ha llevado el oficio a la categoría de arte, con obras importantísimas, reconocidas nacional e internacionalmente. Como entre otras su participación junto a Jorge Elton en el Hotel Antumalal de1952, una de las obras mas importantes del movimiento moderno en Chile, que aun sorprende a los estudiosos del patrimonio arquitectónico. Y la casa Peña de 1980, premiada en una Bienal y ampliamente difundida en Chile y el mundo. Obra esta última que junto con lograr una espacialidad y luz que acogen en plenitud el acto de habitar de un científico, explora en una construcción completamente inédita de hormigones laminares de una esbeltez inusitada cambiando así la relación convencional entre materia y vacío de modo que este último predomina como manifestación casi pura de la luz y del movimiento del aire..  

Esta larga lista de merecimientos que han conducido al nombramiento que hoy se le otorga quedaría sin duda incompleta al no mencionar su relación con la Universidad Católica de Valparaíso. 

Vale decir su participación como co-fundador del Instituto de Arquitectura UCV , en 1952 , junto a Alberto Cruz, Godofredo Iommi y un grupo de en ese entonces,  jóvenes arquitectos y profesores entre los cuales debemos nombrar a José Vial, Arturo Baeza, Fabio Cruz, Jaime Bellalta, Francisco Mendez y el escultor Claudio Girola.  Instituto cuyos planteamientos generaron una verdadera revolución en el modo de pensar el oficio de la arquitectura y la poesía en Chile y probablemente en el mundo.

Revolución que introdujo oxigeno en un ámbito cultural acostumbrado a seguir tendencias externas , respondiendo con una propuesta propia a un mundo que se representa siempre con el Norte sobre el Sur . Propuesta que invierte esta relación de dependencia y que ha sido reconocida y valorada en todo el mundo.

En esta misma relación con la UCV Miguel Eyquem fue también co-fundador de la Ciudad Abierta en 1969, la cual , puesta en el lenguaje académico, es el mas grande laboratorio de experiencias arquitectónicas y poéticas que ha existido en el mundo.  Digo en lenguaje académico porque la ciudad abierta es mucho mas que eso, es la creación de un lugar en que vida trabajo y estudio se dan a la luz de la poesía, y en que por lo tanto la arquitectura y los demás oficios aparecen en su verdadera dimensión. 

Desde la fundación de la ciudad abierta , la participación de Miguel Eyquem en ella ha sido sin duda importante, colaborando en obras ,en investigaciones , en actos y también trayendo a ella su particular visión del mundo, rica en valiosas experiencias. 

Para terminar es preciso mencionar su importante trabajo como profesor, aunque la palabra mas precisa es la  de Maestro, de Arquitectura y Diseño para miles de jóvenes que se han formado en la Escuela de Arquitectura de la UCV. Trabajo  que se ha visto enormemente enriquecido  por sus propias investigaciones ya mencionadas en los campos de la arquitectura, de la aeronáutica, de la ciencia de los materiales y del diseño. Trabajo además iluminado por una profunda filosofía cristiana . Trabajo que probablemente haya dejado huellas tanto o mas permanentes que sus valiosas obras de arquitectura.
Espero por fin que este texto, aparte de dar cuenta , sin duda de modo imperfecto, del merecimiento de Miguel Eyquem al honor que hoy se le concede, también nos permita reflexionar sobre  las causas de esa indicación de Jean Prouvé el año 1966:
                         “si conocen a EYQUEM interróguenlo”.

Juan Baixas

